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Semanario político, literario y de intereses generales 
¡Bien por Antequera! 
< Autequeranos: 
Su Majestad el Rey de España don 
Alfonso X I I I pasa por Ja estación de 
Bobadilia m a ü a n a á Jaí* nueve con 
dirección á Melilla. 
Si siempre merece respeto y consi-
deración todo Jefe de Estado, como 
encarnación viva de la patria, nuestro 
Rey merece además el cariño de un 
pueblo agradecido al Soberano mo 
délo de discreción y de Reyes consti-
tucionales, identificado con el progre-
so en todos sus órdenes, sin regateos 
ni reservas, para que España forme 
por su civilización entre las primeras 
naciones del mundo, 
Y como me consta vuestro deseo 
de saludar y vitorear á nuestro amado 
y popular Rey, he contratado un tren 
especial con un 50 por 100 de rebaja 
en los precios de los billetes de ida y 
vuelta, á fin de que el gasto os resulte 
insignificante y podáis realizar vues-
tro justo, grato y leal empeño. 
Dicho tren part i rá de nuestra esta-
ción á las siete de mañana y regresa-
rá momentos después que parta de 
Bobadilia el tren real. 
La estación se hallará brillante-
mente decorada y la Banda de músi-
ca Municipal entonará himnos patrió-
ticos. 
Antequeranos: ¡Viva el Rey! 
Vuestro Alcalde, Antonio Casam. 
- 5 Enero 1911.» 
A esta noble alocución ha respon-
dido el pueblo de Antequera como 
acostumbra, siempre que se invocan 
sus tradicionales sentimientos patrió-
ticos. 
Gn la estación dcHtitcqucra 
U n tren especial compuesto de 23 
coches, condujo á los expediciona-
rios alegres y entusiasmados á la 
e s t a d é n de Bobadilia 
En esta estación lo primero que se 
ofreció á nuestra vista fué la expién-
dida y brillante decoración de aqué-
lla, dispuesta por el popular Alcalde 
de Antequera, señor Casaus. 
Todos los huecos y cornisas de di 
cha estación se hallaban adornados 
con primorosos festones de gasa roja 
y gualda, hojas verdes y palmas, re-
cubriendo los huecos de los arcos co-
rrespondientes multi tud de escudos 
de Antequera, bordeados de varias 
banderas con los colores nacionales. 
Ornamentaban las dos cornisas 
centrales, magníficas colgaduras de 
terciopelo rojo la inferior y de perca 
lina roja y gualda la superior. 
En la primera se destacaba un 
busto del Rey entre dos leones que 
adornan la entrada del estrado del 
suntuoso Salón de sesiones del Ayun-
tamiento antequerano, y matizado 
todo este hermoso conjunto con ma-
cetones de soberbios ejemplares de 
plantas de los jardines municipales de 
Antequera. 
A un lado de nuestra decoración 
figuraba otra de Campillos. 
61 tren real 
Llegó á las ocho y media, siendo 
recibido el Rey Don Alfonso X I I I á 
los acordes de la Marcha Real ento-
nada por cinco bandas de música y 
por los entusiastas y atronadores ví-
tores de más de 3.000 personas que 
ocupaban los amplios andenes de la 
estación de Bobadilia. 
Inmediatamente después de parar 
!el tren, se presentó á Su Majestad la 
Comisión del Excmo. Ayuntamiento 
de Antequera, compuesta de los seño-
res Casaus Almagro, Rojas Pareja, 
Mantilla, Manzanares, Pérez de la 
Vega y Cuadra, presidida por nuestro 
Alcalde señor Casaus Arreses-Rojas, 
quien saludó al Rey y le ofreció sus 
respetos y adhesión en nombre pro-
Las tres bnénas mozas que volvieron tarumba miles de corazones, se llamaban Licaria, 
Lio'ea y Partenope y según consta en eí Registro civil eran hijas del rio Toas y de una señora 
denominada Calíope. Intimas amigas de Proserpina, cuando esta fué robada por Platón, ob-
tuvieron de los dioses Ies concediera alas para buscarla por el mundo, al que dieron la vuelta 
con tan poco fruto como enojo. Descontentas de su expedición y diciendo palabras feas, se 
establecieron en Sicilia, en un promontorio, entre las islas de Capria y las de Italia, y allí con 
lo divino de sus voces, la melodía de sus acentos y el encanto de su música obligaban á cuan-
tos navegantes cruzaban aquellas aguas á detenerse, olvidando el viaje y la vida. Ulises rom-
pió el encanto y desde entonces viven al lado de Pintón. 
Traducción del pasaje mitológico á la realidad política 
Tres eran, tres.... ó las tres Pepas. Como ustedes quieran. Su origen y filiación los sabrá 
quien los conozca. Uña y carne del Poder, cuando este fué destruido por Luqueón obtuvieron 
de su Comité les concediera fuerzas con el fin de reconstruirlo. AI efecto de preparar los ci-
mientos volaron á la Corte, y fabricaron una especie de folleto, con tan poco fruto como 
enojo. Descontentos de su mala pata y diciendo palabras feas en el «Heraldo,» se establecie-
ron en Diáfana Administración, en un promontorio entre las islas de Por Carnes y Por Trinas 
y alií con lo tierno de sus voces, la melodía de sus acentos y el encanto de su música, se dedi-
caron á conquistar á los navegantes, para las próximas elecciones. Pero éstos veían desde 
lejos los huesos boristas que hay á la derecha de la zambomba y... se le daban tres pepinos de 
la orquesta. Los tres cuasi dioses sudaban tinta china. El hombre del bicornio, soltaba á cada 
paso la siringa y se calaba un* s gemelos, ansioso de descubrir un vientre donde meter el cha-
rrasco. ¡Desgraciado el navegante que no guipara los huesos! Atraído por los arpegios miste-
riosos, olvidaba el viaje y aumentaba la colección de momias. 
Padilla rompió eí encanto, y desde entonces pasan la vida en el más obscuro rincón de 
sus respectivas cocinas. 
pió3^ en el del noble pueblo anteque-
rano.. 
Don Alfonso X I Í I dió las más ex-
presivas gracias ai Sr. Casaus, como 
representación genuina de Antequera 
y estrechó afectuosamente la mano 
del Alcalde. 
Luego ocurrió lo mismo con ei A l -
calde de Archidona señor Miranda, 
conversando el Rey con los dos al-
caldes y con otras personalidades que 
se hallaban presentes al acto de la 
recepción. 
Canalejas, Llombart y HrmiMw 
En el mismo departamento ocupa-
do por e lRey iban los sefiores Cana-
lejas y nuestros queridos amigos 
Llombart y Armiñán . 
Canalejas 
El ilustre y regenerador Presidente 
del Consejo de Ministros escuchó los 
aplausos y vítores tributados por un 
pueblo que espera su posible reden-
ción de un hombre que ha sabido sen-
tar ya los prolegómenos de ella, y que 
se apresta con sus varoniles arrestos 
á terminar la grandiosa obra de \tk 
regeneración de E s p a ñ a por medio 
de la cultura y por el descuaje de k \ 
que estorbe para realizar tan patrió-
ticos propósitos. 
ríuestro diputado 
Nuestro querido diputado señor 
Gómez Llombart, conversó con los 
amigos de Antequera, preguntando-
car iñosamente por los ausentes y con-
gratulándose mucho de la diligencia,. 
esplendor, corrección y entusiasmo 
que Antequera tributaba á nuestro 
augusto Soberano. 
6 1 S n J í v m m k ñ 
El Director general de Obras pú-
blicas recibió muchas felicitaciones 
de sus numerosos amigos de Ante-
quera y del distrito do Archidona, 
que representa en Cortes, entre aque-
llos una numerosa comisión do los 
escolapios de Archidona, ¡i quienes 
les manifestó que esperaba sus órde-
nes para servirlos, como sabe hacerlo 
el valiente, popular é insigne escritor. 
partida del tren real 
Con los mismos honores, entu-
siasmos y vítores que á sü llegada 
fué despedido el Rey, saludando mi-
litarmente Su Majestad á la muche-
dumbre que le aclamaba, hermosa 
manifestación de un pueblo culto y 
honrado y de un Monarca, justo, bue-
no, valeroso y popular. 
La comísíén 
encargada de la decoración 
La formaron los Sres. Rojas (D. A l -
fonso), Pérez (D. José) v Cuadra (don 
Daniel.) 
Como esta comisión ha cumplido 
tan activa y acertadamente su encar-
go merece los aplausos más sinceros 
que nosotros le tributamos pública-
L L I B E R A L 
amante del teatro, le gusta verse retratado á 
sí propio á lo vivo, quizás porque cree ver 
retratados á los demás, se interesa por lo 
que pasa en el escenario, goza con las ale-
grías que allí se fingen y sufre con las desdi-
chas que se mienten; por poco artistas que 
sean los actores saben establecer ó se esta-
blece independientemente de su voluntad, 
entre ellos y el público una corriente emoti-
va que pone en actividad ia pasión y llega 
hasta el aplauso ó la censura en alta voz, se-
gún los casos. ¿No habéis observado cómo 
en ciertos pasajes de algunas obras Ja gale-
ría, dando realidad de vida á la ficción re-
presentada, se dirige á los actores como si 
fueran el personaje que representa animán-
dolos á obrar en determinado sentido, corea 
sus frases con bravos y aplausos intempesti-
vos ó manifiesta su contrariedad llegando á 
veces hasta la imprecación? 
Tampoco envuelve razón satisfactoria la 
afirmativa de la segunda pregunta y no me 
parece necesario demostrar que en Anteque-
ra hay elemento personal más que sobrado 
para llenar el teatro todas las noches del año, 
sin que el ordinario presupuesto de ese per-
sonal se resienta por el gasto que esto repre-
sente. 
Lo que sucede, á mi modo de ver, es que 
estamos habituados á una vida vegetativa de 
aplastante monotonía diariamente repetida y 
sin darnos cuenta, instintivamente, con los 
ojos cerrados vamos cada hora al mismo si-
tio que fuimos ayer y volveremos á ir maña-
na á igual hora, gastamos (es decir, gastan 
los que pueden) el mismo, dinero en idénti-
cas diversiones, valga ia frase, nos recreamos 
metódica y cotidianamente con la misma 
emoción que sentimos hace muchos años, y 
así como la fuerza del hábito es tan grande 
que no se puede vencer en un día, tampoco 
es cuestión de un día adquirir hábitos nue-
vos y por consiguiente no se gasta una pese-
ta en teatro porque no lo hay, porque nos 
dan este recreo solamente alguna vez al año 
con cuenta gotas, y nos lo dan así porque 
tampoco hay empresa tan loca que se atreva 
á exponer su capital á pérdidas seguras por 
espacio de un año ó de dos ó del tiempo que 
fuera necesario para hacernos del hábito que 
no tenemos, como tenemos en punto á dis-
tracciones, por ejemplo, el del paseito do-
minguero hasta la Verónica, hasta el Arenal, 
hasta el Arroyo ó hasta el Nacimiento cuan-
do mucho, el de medir dos docenas de veces 
ía calle de Estepa, el de la sempiterna tertu-
lia á la puerta del café, el de la otra tertulia 
de espada, mala, basto, el de la otra compa-
ñía de taco, tiza y palillos y el de la otra reu-
nión del cierre á blancas, todo por matar el 
tiempo. 
¿Que es asunto baladí el de que se trata? 
Aunque no sea más que por lo que el teatro 
LEMA: 
]V1 A fi !á¿ JL, L 
TEMA VIL — Resurgimiento 
moral, económico é intelectual 
de Anteauera. 
Si el tema sobre que el presente 
trabajo ha de versar DO estuviera es-
cudado por el jocundo estandarte de 
unos juegos florales, tal vez sería ra-
zón abordarlo mojando la pluma, me-
jor que en tiuta, en un compuesto de 
irónico acíbar rebajado con gotas de 
desesperanza, que obrando á modo 
de hipodérmica inyección, sin herir 
apenas la piel, produjera el fortale 
cedor efecto de reavivar energías, 
ahora, en estos mismos días en que 
parece que tratamos de sacudirnos la 
modorra de media centuria, ó nunca, 
pasada esta ocasión, necesarias si as-
piramos á que se trueque en eficaz 
acción el propósito que sin duda los 
iniciadores de este tema persiguen al 
meluirio en la liata de importantes 
cuestiones que someter al estudio pú-
blico. 
«Resurgimiento moral, económico 
puede restar á la taberna y á otros vicios, no 
es baladí; y si de por sí lo fuera, merece la 
pena ocuparse de él como síntoma de nues-
tro quietismo, de nuestro horror al cambio 
de postura, al movimiento que desentume y 
agiliza; y en prueba de ello basta aplicar lo 
dicho, cambiando el cliché, á todos los ejer-
cicios colectivos recreativos ó provechosos, 
prácticos ó artísticos que signifiquen avance 
y progreso y veremos cómo se ajusta á to-
dos. 
¡Ah! Y no vayan ustedes á pensar que 
este artículo me lo paga cierto simpático mi-
litar. 
JUAN DE AKTEQXTERA. 
Ajustado ya nuestro artículo des-
cribiendo la fiesta de BobadiJla con 
motivo del pgso del Rey, leemos un 
telegrama, ó lo que sea, en E l Defen-
sor de Granada, que dice: 
«DISGUSTO EN ANTEQÜERA.—El ve-
cindario de Antequera está disgusta-
dísimo (¿?) por la nota tristísima (¡!) 
dada en la estación de Bobadilía, con 
ocasión del recibimiento al Rey. 
A dicha estación acudió una repre-
sentación escasísima (¿! ¿!) de Ante-
quera. De 28 concejales que tiene el 
Ayuntamiento, sólo fueron seis. La 
concurrencia se limitaba álos emplea-
dos de la Corporación municipal. En 
cambio, los distritos de Campillos y 
Archidona, representados por los se-
ñores Bergamía y Armiñán respecti-
vamente, ofrecieron una brillante re-
presentación. El Rey se abstuvo de 
bajar al andén.» (¡Claro, cómo ni para 
qué había de bajar, si Anteqúera son 
los conservadores y como ellos no es 
taban allí, pues no había nadie!) 
Pasma tanto detalle en un telegra-
ma á Madrid y reexpedido á Granada, 
máx ime tratándose de cosa tan veri-
diea, t&n Jenomenal y tan funesta para 
la desgraciada Antequera desde que 
no la manejan ios conservadores 
Y au n q u e el desgraciado p n e b 1 o 
antequerano no necesita ninguna sa-
tisfacción para consolarse de ese dis-
gusto • por la sencilla razón deque ha 
sido testigo presencia! de! triste es-
pectáculo—sepa el pueblo de Ante-
quera que el Rey ha elogiado con en-
tusiasmo en Bobadilía, en su trayecto 
á Málaga y en Málaga mismo, el de-
corado de la estación de Bobadilía y 
el grandioso recibimiento que Ante-
é intelectual de Antequera.» ¿Oís? Es 
decir, que estamos muertos, porque 
resurgir es revivir; que somos unos 
cadáveres en los aspectos de vida mo-
ral, económica é intelectual; afirma 
c:ón no gratuita que vicne á darnos 
patente de cadáveres sociales defini-
tivos, 
Y se nos pide á los mismos de cu-
ya resurreción se trata que digamos 
cómo ha de operarse este milagro de 
nuestro resurgimiento; á que caba-
ILsticos procedimientos hemos de re-
currir para bucear entre las ruinas 
del negro m 'pace de nuestro aniqui-
lamiento extrayendo de ellas los dis-
persóse impalpables átomos queque-
don entre las cenizas de esa lumbre 
increada que se llama vida; cómo he-
mos de valemos para recoger esas 
imponderables células vitales y ele 
varias mediante sutiles combinacio-
nes al grado de moléculas: de que 
medios habremos de echar mano para 
soldar éstas entre sí hasta convertir-
las en part ículas: que hemos de ha-
cer, en conclusión, para trabar y co-
hesionar estas part ículas dándoles 
forma corpórea y tangible 
quera le ha tributado, elogios y entu-
siasmo que han manifestado en el 
mismo sentido laudatorio para Ante 
quera los señores Canalejas, L lom 
bart y Armiñán , quienes son única-
mente los llamados á definir y califi 
car la bondad ó malicia del recibi-
miento hecho á Su Majestad. 
Que hablen los antequeranos que 
fueron á Bobadilía y que los sumen 
lós conservadores. 
Que sólo fueron á la estación ¿ejs 
concejales. No es eso. F u é una comi-
sión de seis concejales en representa-
ción del Ayuntamiento, porque se es-
timó suficiente ese número para re-
presentar dignamente á la Corpora' 
ción. 
Que la concurrencia se limitaba á 
los empleados de la Corporación mu-
nicipal. Que contesten á eso los cien-
tos de antequeranos que fueron á 
Bobadilía, entre ellos el señor Carras 
co, Juez de Instrucción y los señores 
Cámara y Talavera. 
Y on fin. si los conservadores están 
tan disgustados porque no fué nadie 
de Antequera á recibir al Re}7 ¿quién 
Ies impidió á ellos que fueran? ¿Se 
trataba acaso de recibir á un Gobier-
no liberal ó al Jefe del Estado? Pues 
los conservadores, que blasonan de 
ser tantos en Anteqnera, han demos-
trado con su colectiva ausencia de la 
estación de Bobadilía al pasar el Rey 
que tienen más amor y más respeto á 
su política conservadora que á la mo-
narquía y al Monarca que la sustenta. 
Así se prueba la torpeza y la ce-
guera de quienes, a! querer clavar un 
püñal por la espalda al prójimo, se lo 
clavan en su propio corazón. 
Sin que el señor Canalejas haya 
tropezado con ninguno de los obstá-
culos que anunciaban sus adversarios 
políticos, solucionóse la tan renom-
brada crisis, ratificándole el Rey los 
más amplios poderes y designando 
sucesores de los tres ministros salien-
tes á otras tantas personas-de recono-
cida significación dentro del partido 
liberal, que sabrán responder cumpli-
damente á la confianza que depositó 
en ellos ú ilustre jefe del Gobierno. 
De los señores Salvador (D. Amós) 
y Gasset, nada debo decir á los ilus-
trados lectores do E L LIHEKAL , porque 
son los dos bien conocidos por haber 
Esta y no otra significación debe 
darse ai enunciado de la cuestión pro-
puesta; y cuando así no fuera, aun-
que pactando á pérdidas con la tran-
sigencia rebajemos cuanto queramos 
la grave importancia de la proposi-
ción que se considera, no podremos 
llegai' á menos que á dejarla reducida 
al terminante reconocimiento de que 
la catalepsia lia hecho presa en esos 
órdenes de la vida, encadenando 
nuestra actividad y agostando el po-
sible fruto de nuestras energías, por 
que, aunque antes lo haya definido, 
yo pregunto: ¿qué quiere decir resur-
gimiento? 
Abona además éste asertó la razón 
de que ese estado de parálisis no hay 
. que demostrarlo ni habrá en Ante-
quera quien estando á bien con la 
cordura se atreva á negarlo, porque 
pesa en el ambiente y con él lo ir.spi-
nmios; ni si fuera discutible la ver-
dad del concepto que envuelve hu-
biera sido traida tal cuestión á esta 
fiesta explendorosa en la que produ 
eirá efecto semejante al del claro-obs-
curo que los pintores ponen en sus 
i cuadros para quebrar la fatiga uni-
desempeñado con gran acierto carte-
ras ministeriales; si bien el primero 
de dichos personajes tuvo á su cargo 
anteriormente la de Hacienda, donde 
su labor financiera mereció elogios 
aún do sus adversarios políticos. 
Los proyectos que tenía en estudio 
el señor Gnsset, de imponancia gran-
dísima, podrá ahora desarrollarlos en 
toda su extensión, puesto que vuelve 
al Ministerio de Fomento, con e! be-
neplácito de cuantos supieron apre-
ciar su competencia en los asuntos 
que dependan de aquel centro oficial. 
Respecto al señor Alonso CastriJlo, 
uno de los demócratas más adictos á 
su jefe e! señor Canalejas, debe con-
fiarse rniícho, porque n su larga vida 
política, une una envidiable oxpeí-ien-
cia d é l a s cuestiones político-adminis-
trativas. 
La entrada de dichos señores en el 
gabinete, ha sido recibida con agrado 
y el país tendrá muy pronto ocasión 
de apreciar las gestiones que realicen 
en sus respectivos ministerios. 
Como hay seres insaciables, que 
sueñan siempre con crisis amplías^ 
por no decir cambios de régimen, su-
ponían algunos que saldrían del go-
bierno más consejeros de la Corona; 
pero no habiendo causa que lo justi-
ficase, él señor í a n a l e j a s , con buen 
acuerdo, ha limitado aquélla á lo que 
exigían las circunstancias y los com-
promisos que tenía contraídos á poco 
de ser elegido para la presidencia del 
Consejo. 
Si razones de alta política, acon-
sejaran otro pequeño cambio minis-
terial, lo acometería núebtro ilustre 
jefe sin vacilaciones ni distingos;pero 
eso nunca ocurrirá hasta ?abe Dios 
cuando, por insistentes que sean los 
rumores que circulen los enemigos 
del gobierno. 
¿Tendrán que revestirse de pacien-
cia y esperar sentados? 
R O T E X Q U I . 
LA AMISTAD! 
Yo conté ios amigos que tenía 
Cuando mimado fui por ia fortumi, 
Y hallé tantos sumandos, 
que me costó trabajo hacer la suma. 
* 
* * 
La desgracia después á verme vino 
Y quise repetir la operación 
¡Solamente un sumando me quedaba! 
¿Sabéis quién era?.... ¡¡Yo!! 
X X 
forme de las perspectivas coruscan-
tes. 
¿En qué condiciones nos encontra-
mos y qué remedios debemos aplicar 
para desembarazarnos de premiosida-
des }' ponernos á la vista del camino 
de ese resurgimiento que, no ya se 
nos pide por el puro pía<;er de poner 
á prueba las inteligencias quequieran 
venir á gídlardear en esta justa, sino 
que está reclamado por la urgente 
necesidad de vivir incorporados á 
otros pueblos cultos si queremos que 
nuestra personalidad no. se borre y 
lo demanda como primera medida el 
iniciado anhelo de regeneración0 
¿Qué importancia debemos conce-
der a esta cuestión? 
A tratar de contestar la primera 
pregunta con la extensión posible 
dentro de los límites señalados se di-
rige este trabajo, cuya excelencia os 
garant izar ía si tal mérito pudiera 
conseguirse con el único bagaje del 
buen deseo. 
En cuanto á la segunda, no habrá 
que soliviantar el ingenio para deter-
minar con exactitud la respuesta, si 
se tiene en cuenta que la moralidad. 
E L L I B E R A L 
Que don Manuel Garc ía Almendro, De-
legado del Excmo. Sr. Gobernador 
Civil de la provincia, para inspeccio-
nar la Admin i s t r ac ión Municipal de 
Humilladero, hace contra los Conce-
jales de dicho pueblo. 
P R I M E R O 
Aparece de certificaciones obrantes 
en el expediente que el cupo para el 
Tesoro por Consumos correspondien-
tes á los años de 1907 al actual,, im-
portan 20.199í60 pesetas, y que se 
han recaudado 19,547t44 pesetas, que 
se dice aplicadas al 120 0i0 para mu-
nicipales sobre dichos cupos, lo cual 
demuestra la falsedad de esta aplica-
ción, porque englobados en los reci-
bos talonarios uno y otro concepto, 
ha sido necesario recaudar por lo que 
respecta al cupo para el Tesoro 7.636 
pesetas, deducidas toda clase de re-
cargos, que el Ayuntamiento, distra-
yéndola de su legítima aplicación, la 
ha malversado con notables perjui-
cios para los intereses del Tesoro. 
SEGUNDO 
Aparece de otras certificaciones, 
al liquidarse el presupuesto dé 1909, 
resultaron como créditos pendientes 
de cobro, la suma de 15.746'99 pese-
tas y de pago la de i3.657'04 pesetas, 
cifras que denuncian el abandono y 
negligencia de su Ayuntamiento, por 
que t ra tándose de una población de 
escaso vecindario, y en el que se han 
satisfecho puntualmente los gastos 
voluntarios presupuestados, se han 
dejado de cubrir los obligatorios, y 
esto envuelve grave responsabilidad 
para los concejales y Secretario en 
sus funciones de Contador por haber 
dejado de atemperarse en los mismos 
á l a s disposiciones del Real Decreto 
de 23 de Diciembre de 1902, vigente 
hasta que se publicó el de 15 de No-
viembre de 1909,porque aprobaron 
las cuentas de los años á que corres-
ponden los pagos, y por consiguiente 
contrajeron la responsabilidad, que 
en otro caso hubiera correspondido 
sólo á los clavaros; por otra parte, co-
rrobora el abandono en la cobranza 
de los créditos á favor del Municipio, 
la relación que obra en el expediente, 
que asegura no seguirse expedientes 
de apremio desde 1907, más que con-
tra 19 contribuyentes, cuando en rea-
lidad son deudores á dichos fondos 
la mayoría de los contribuyentes, y la 
manifestación del actual recaudador, 
de no existir expedientes generales de 
la inteligencia y la economía forman, 
en estrecho y feliz maridaje, el recio 
plinto sobre el cual en todo tiempo se 
ha levantado ¡a armiñesca estatua de 
la prosperidad de los pueblos. 
Y basta de proemio. 
Soslayando las afirmaciones rotun-
das que en asuntos muy discutibles si 
en los hombres que saben puede^por 
lo que tengan de dogmáticas, parecer 
temerarias, resultarían irrisorias en 
los labios del autor de estas líneas, 
diré, porque así lo creo, que el resur-
gimiento económico de Antequera ha 
de lograrse por la intensificación de 
la potencia trabajadora de los ante-
queranos. 
E l valor económico de un pueblo, 
guarda directa relación con su capa-
cidad para el trabajo y naturalmente 
con la cantidad que de éste desarro 
lia; entendiéndose que trabajar no es 
más que poner en ejercicio las ener-
gías humanas por medio de esa vir-
tud que se conoce con el nombre de 
actividad. 
Afortunadamente, aunque muy 
apremio más que el correspondiente 
á los tres primeros trimestres de 1909 
y tan desficiente, que no se conoce el 
importe del descubierto ni existen las 
notificaciones de apremio que han 
debido hacerse á los deudores, requi-
sito principal de estos documentos. 
TERCERO 
Aparece de actas levantadas, que 
al intentarse por la Delegación prac-
ticar un arqueo en la Caja Municipal, 
tuvo necesidacTde ÜevaiTo á. cabo en 
la casa particular del Depositario don 
Francisco Cortés Navarro, y de ella 
resulta que no se llevan libros de Ca-
ja, ni de actas de arqueo, sino unos 
simples apuntes, á cuya sola vista ad-
quirió la Delegación el convencimien-
to de que se habían hecho momentos 
antes; que el arca no reúne las condi-
ciones exigidas por la Ley, y si bien, 
de dichos apuntes aparece una exis-
tencia de 46^94 pesetas, no pudieron 
contarse, porque según manifestaron 
el Depositario recaudador, el Alcalde 
y Secretario, la tercera llave era con 
servada por el Regidor interventor 
don Antonio Navarro Fuentes, el que 
se encontraba en Antequera; pero 
según el acta del 23 del corriente, la 
existencia en Caja, solamente por el 
cupo de Consumos para el Tesoro es 
de 7.679'86 pesetas, es inexplicable 
esta notable diferencia y determina 
grave responsabilidad, cuando es se-
gur ís imo que esta suma se haya re-
caudado desde el día 17 del actual, 
fecha del aiqueo, hasta el 23 del mis-
mo, ó sea en el intervalo de seis días, 
y esto justifica el no haber querido 
presentar el diario de cobranza, ale 
gando que no lo tienen, y de que en 
la libreta presentada, que carece de 
todas las formalidades legales, no 
aparezca la fecha de las entradas, ex 
presando solamente Diciembre. 
(Cont inuará) 
A Y l 
La ñcs í cn 
La distinguida señora del Juez 
de Instrucción Sr. Carrasco, ha 
mejorado mucho en su enferme-
dad. 
—También está más aliviado 
de su dolencia nuestro querido 
amigo D. José Podadera. 
Lo celebramos mucho. 
despacio, porque todavía estamos de-
masiado alejados del centro para que 
lleguen pronto y arraiguen bien en 
nosotros las ideas.que en otros labo-
ratorios se funden, vamos dándonos 
cuenta ya de que en'el orden econó-
mico el factor hombre es un vahr y 
tiene una cotización: su trahajo. Esta 
es la justa y única cotización que si 
no rige hoy ha de regir mafíana, pues 
aunque la voluntad de los hombres 
traducida en leyes ó en costumbres 
tenga establecido el tuyo y el mió des-
de tiempo que si bien muy antiguo 
es posterior á la «dichosa edad y si-
glos dichosos» que inmortal izó el H i -
dalgo manchego y aunque de lo esta-
blecido se haya he^ho por los que con 
todo derecho pueden decir mío barre-
ra infranqueable para ios que no tie-
nen sino el deber de decir tuyo, es lo 
cierto que nada de cuanto en el mun-
do existe nos pertenece; nada traemos 
al nacer y todo, si todo llegamos á 
poseerlo, nos lo dejamos á la orilla de 
acá del lago sin fondo de la muerte. 
Somos, pues, unos pobrecitos usufruc-
tuarios de todo eso que con el nombre 
de bienes materiales constituye el 
anoche 
Asisten los concejales señores Man-
zanares, Mantilla, Pérez, Cuadra. 
González,Morente y Marqués de Zela, 
presidiendo el señor Casaus (don Ra-
món.) 
Dis t r ibuc ión de fondos para el mes 
de Enero 
E l Marqués de Zela pregunta si los 
gastos dichos están consignados en el 
presupuesto de 1911, pues en caso 
contrario salvará su voto. 
La presidencia contesta en sentido 
afirmativo. 
E l señor Alcaide propone rijan los 
presupuestos de 1910 mientras se 
apn eban los de 1911. 
E l Marqués dice que están aproba-
dos, que sólo están pendientes de l i -
geros reparos, y que de la aprobación 
de esos reparos por la Superioridad 
depende la aprobación total del pre-
supuesto. 
Hubo una breve discusión sobre 
este particular y se acordó rigieran 
mientras tanto los de 1910. 
Arbitrios 
Se acuerda que las retribuciones á 
los administradores interinos sea el 
del 5o|0 ó sea el marcado por la ley. 
Comunicac ión 
Se lee un oficio del contratista del 
impuesto de carruajes de lujo, don 
Juan García, pidiendo se le cancele 
el 4.° trimestre por la fianza y 600 
pesetas que entregó para cubrir el to-
ta! de dicho trimestre. 
E l señor Alcalde dice que no es le-, 
gal el procedimiento y que lo que pro-
cede es que el señor García haga el 
pugo del trimestre y que se retire lu®-
go la fianza. 
Después de larga discusión por 
fiarte de los señores Marqués de Zela, 
Cuadra. Pérez y Mantilla, se acuerda 
que pase á la Comisión respectiva. 
Excusa 
Se he una del seAor González Ma-
chuca (don José) del cargo de conce-
jal y fué aceptada por basarse en fun-
damentos legales. 
Ruegos y preguntas 
El Marqués de Zela propone se 
nombre una comisión que averigüe 
por qué estando la fanega de trigo á 
50 reales, se vende el pan á 36 cénti-
mos y que porqué se vende la carne 
de carnero á cerca de 2 pesetas kilo. 
campo de operaciones de la economía 
política. 
Y como decir economía es equiva-
lente á decir riqueza y medios de ex-
plotarla, no habremos de ahondar en 
la definición ni tendremos que apu 
rar mucho el vocablo para llegar á 
esta conclusión prosaica: ¿problema 
económico? problema del estómago. 
Y ya que, aunque traída por los ca-
bellos, hemos sacado esta consecuen-
cia, permitid en gracia de la facilidad 
que me valga de un simil que mejor 
que cien teorías precisara los térmi-
nos de esta parte del asunto. 
Comparemos el problema económi-
co de un pueblo con las funciones nu 
tritiva y circulatoria de un organismo 
vivo; en vez de decir riqueza digamos 
sangre: en lugar de individuos pon-
gamos órganos vitales: apliquemos á 
jos elementos productores de la r i -
queza el nombre de elementos de nu-
trición y demos, por úl t imo, ai siste-
ma económico el calificativo de vasos 
sanguíneos, corazón, red arterial y 
venosa. 
Para que haya circulación y sea 
perfecta, han de cumplirse dos condi-
E l Ayuntamiento acepta lo pro-
puesto por el Sr. Marqués y se acuer-
da el nombramiento de la comisión 
en figurar el citado Sr. Marqués y los 
Sres. Cuadra y Pérez de la Vega. 
Licencia 
El Sr. Mantilla pide un mes de 
licencia y se le concede. 
Ses ión de ia Junta Municipal 
Se dió cuenta de las reformas in-
troducidas en los presupuestos de 
1911 y fueron aprobadas por unani-
midad. 
FALLECIMIENTO 
E l día 3 del corrieute falleció en 
esta ciudad el señor don Francisco 
Ovelar de Arco. 
Era hijo del inolvidable Obelar y 
Cid, de aquel gran hombre á quien 
siempre t r ibutará Antequera el ho-
menaje de su recuerdo 
Descanse en paz el malogrado ami-
go y reciba su distinguida familia 
nuestro más sentido pésame. 
—._ TTIft A i f c » — 
SUBASTA 
Por Real orden de 19 de Diciembre 
últ imo, se dispone sacar á subasta el 
servicio de la conducción diaria de 
ia correspondencia en carruaje de 
cuatro ruedas ó automóvil entre las 
oficinas del Ramo de esta localidad y 
su estación férrea bajo el tipo de-qui-
nientas pesetas anuales y demás con-
diciones del pliego que á ios efectos 
consiguientes obran en esta estafeta y 
serán exhibidos á quien en la misma 
los solicite. 
Antequera I o Enero 1911, — E l 
Administrador subalterno, José A . 
Mar t ínez , 
HERIDOS GRAVES 
—Ha ingresado en el Hospi-
tal con una herida grave en la 
cabeza Antonio Escobar López, 
habitante en calle de la Portería, 
Según declaración del herido 
se la causó con un porrillo de 
machacar grava su cunado José 
Carregalo González, de 38 años, 
casado y habitante en calle Cen-
tinela núm. 14. 
—Julián Chacón Pérez, de 35 
años, ha sido arrastrado por las 
bestias de un carro que condu-
cía, ingresando en el Hospital en 
grave estado. 
clones: que los alimentos productores 
de la sangre se ingieran y asimilen en 
cantidad proporcionada al desgaste 
de energía del cuerpo de que se trate 
y que ios órganos que componen el 
sistema trabajen todos con la fuerza 
y regularidad debidas, á íln de que el 
torrente sanguíneo lleva á itodos y á 
cada uno de los miembros el negó ne-
cesario á su subsistencia, sin inte-
rrupciones ni aceleramientos, sin que 
se estanque por falta de fuerza atro 
fiando unos vasos ni bata con exceso 
sobre otros debili tándolos con una 
sobrecarga que no puedau soportar. 
Aplicando ahora lo dicho al sistema 
económico, podemos establecer que 
está constituido por estos dos elemen-
tos: riqueza y trabajo. Riqueza, que 
es alimento nutri t ivo: trabajo, que es 
asimilación, t ransformación de los 
alimentos en fluido vital y distribu-
ción de éste por incesante y metódico 
vaivén que deje en cada órgano eí 
necesario para que viva en isocronis-
mo con los demás . 
(CONTINUARÁ] 
E L L I B E R A L 
mente en nombre de todos los que 
han visto ei resultado de su gestión 
cerca del decorado de la estación de 
Bobadilía. 
p a l m a y ios hermanos T í c r a 
Calurosos elogios merecen también 
el escultor Sr. Palma y los competen 
tes jardineros señores Viera (D. An-
tonio y don José) por el gusto y arte 
con que han llevado á cabo la susodi-
cha decoración. 
Todas han tocado bien, pero, aun-
que parezca ceguera del egoispio, 
nuestra banda de música municipal 
dirigida por el excelente músico yes-
timado amigo nuestro señor Millán 
(don Dionisio), ha dejado encantados 
á los forasteros y á nosotros nos ha 
confirmado una vez más lo honroso 
que es para xintequera el tener una 
banda de música tan brillante y un 
director tan entendido en su simpá-
tica profesión. 
padilla 
La enfermedad que padece nuestro 
querido Jefe provincial señor Padilla 
nos ha privado de abrazarle en Bo-
badilía, y si ya no estuviese por. for-
tuna casi restablecido, la solemne ma-
nifestación descrita sería un motivo 
para restablecerlo por completo, pues 
cuando los amigos responden á su 
voz de la manera que lo han hecho el 
efecto moral sana y justifica, aunque 
los conservadores de aquí digan que 
los padiliistas de Antequera y de fue-
ra son cuarenta ó cincuenta: las cosas 
se demuestran así, con hechos y no 
con dichos, pues si se exceptúa la re-
presentación de Campillos—que ig-
noramos quien la excitara—el resto 
de más de 3.000 personas fué llevado 
á Bobadilía por meras indicaciones 
del señor Padilla, pudiendo asegurar 
nosotros, que de Antequera asistieron 
cerca de mi l personas, entre ellas dos 
ó tres conservadores, sin que por esto 
digamos nosotros que esos son los 
únicos conservadores que hay en An-
tequera, sino que no han querido sa-
ludar á Su Majestad el Rey, puesto 
que á todos sus prohombres se les 
invitó, aunque dado su monarquismo 
no necesitaban ser invitados para dar 
fe de su amor á las instituciones. 
61 Hlcaldc 
Terminamos esta reseña enviando 
un sincero y entusiasta aplauso al se-
ñor Casaos por la actividad y acierto 
con que ha procedido para que Ante-
quera quede en el lugar que le co-
rresponde por su cultura, nobleza y 
patriotismo. 
e q u i l i b r i o 
Lloraba á lágrima viva una gitana 
junto al cadáver de su marido y ex-
clamaba: «¡Adiós, cuerpesito- é ver-
daes!» 
Otra gitana que estaba en el duelo, 
y que conocía la tanda innumerable 
de mentiras del gaché, p reguntó á la, 
viuda: «¿Por qué llamas al que j ué 
tu marío cuerpesito é verdaes?» 
— Porque toiiicas las lleva entro el 
cuerpo. 
Y entonces, una tercera gitana, 
también presente á la sazón, defendió 
al muerto en estos términos: «Era 
que Gasparí to decía que las verdetes 
eran como el parnés , que cuanto más 
se gasta menos quea.» 
¿Le sucederá á Heraldo de Ante-
quera lo mismo que á Gasparito? 
¿Será por eso por lo que se queda 
casi siempre con las verdades deniro 
del cuerpo? 
Digo esto á los efectos del equili-
brio moral perturbado por esos escon-
drijos de verdades é insiguiendo los 
consejos del señor García Berdoy, 
dados al prójimo en 27 de Junio de 
1908, para que critique impareial, 
justa, moral, fundamentada y cristia 
ñámente , porque esto es bueno, justo 
y conveniente á quien anda por los 
cerros de Ubeda, como Heraldo de 
Antequef'a, al no replicar con argu-
mentos pertinentes á ninguna verdad 
que se le demuestra, sino unas veces 
con chirigotas y otras con nuevas 
cuestiones que en nada se relacionan 
con las anteriormente planteadas por 
dicho periódico y contestadas en 
forma por nosotros. 
Véase la muestra. A las verdades 
demostradas por Carrero se contesta 
unas veces con momio y con longani-
za, ó sea con lo que les ha sobrado á 
los heraldistas, y que por lo visto es 
la única verdad de que disponen 
cuando la prodigan tan á manos lle-
nas, y otras veces acuden ios conser-
vadores, para contestar las verdades 
demostradas, al Congreso de los di-
putados, al Juzgado de Instrucción.. . 
enunciando las cuestiones en el perió-
dico y necesitando el auxilio del po 
d'er legislativo y el del judicial para 
salir del paso, cuando sin perjuicio 
de acudir tan alto exigen las matemá-
ticas periodísticas, la seriedad, la im-
parcialidad., la justicia, la moral y el 
cristianismo que se demuestre pal-, 
mariamente ei enunciado injurioso 
y calumnioso lanzado públicamente 
contra un prójimo, y sólo en el caso 
de que no surta sus debidos efectos 
la demostración es cuando procede 
acudir á la adminis tración activa, á 
la jurisdicción ordinaria, ai Congreso 
ó á Poncio Pílate . 
Queda, pues, demostrado que á 
Heraldo le sucede lo mismo que á 
Gasparito, quien afirmaba «que ¡as 
verdaes eran como el parnés, que 
cuanto más se gasta menos quea, y 
por eso Heraldo llevará, como Gas-
parito, lleno su cuerpo de verdades al 
otro mundo. 
¿Que no es eso?—¡Sí!— Vamos á 
verlo. 
Uno de los señores conservadores 
que más se distingue ahora por sus 
ataques públicos y judiciales contrá 
mí me ha manifestado en tarjeta que 
tengo á la vista: «Saluda al seíioij 
Fernández Carrero y le da la enhora-
buena por la excelente impresión que 
de la visita á esa escuela ha sacado el 
Alcalde (señor García Berdoy-) y pri-
mer teniente (don José Romero Ra 
mos), que algo piensan hacer en suj 
obsequio. Esta noche que se reúne la 
Junta de Instrucción pública, de que 
soy vocal, me ocuparé de usted como 
se merece.—Suyo afmo. - José León 
y Motta. Procurador.» 
• Es decir, los tres Pepes atrayéndo-
me con sus arpegios musicales para 
facilitar luego la inmolación de la 
víctima. 
¿ P o r q u é , pues, se le ha dicho á u n 
diputado, para que lo denuncie á las 
Cortes, que un maestro en vez de 
desempeñar su cargo dirige un perió-
dico? ¿ P o r q u é no se le ha dicho la 
verdad sobre la manera cómo desem-
peña ese maestro su cargo? ¿ P o r q u é 
no se le ha dicho que por desempeñar 
ese maestro su cargo tan á satisfac-
ción de los conservadores, éstos le han 
concedido un premio de 75 pesetas? 
¿Por qué no se le ha dicho que los 
conservadores propusieron á la Junta 
provincial de Málaga en Julio de 
1909 que Carrero merecía un premio 
en metálico por sus trabajos escola-
res? ¿Por qué no se le ha dicho que 
los conservadores le han dado á Ca-
rrero un expresivo voto de gracias 
por sus trabajos escolares en Julio de 
este mismo año? ¿Por qué se le ha 
ocultado Ja verdad al decirle que ese 
maestro dirige un periódico, cuando 
es oficial y público que es solamente 
redactor literario y pedagógico del 
citado periódico? Luego es evidente 
que los conservadores se quedan con 
las verdades dentro del cuerpo. 
Que «cuantos documentos se han 
presentado en el Gobierno Civil jnsti-. 
ticativos de tal contrato, son falsos, 
entiéndase bien, falsos.» Es tonces 
más que el enunciado de una cues-
tión, y si la prueba fehaciente de la 
supuesta falsedad se guarda para ex 
bibirla en juicio el enunciado debió 
guardarse hasta que los tribunales de 
justicia permitan con su fallo la de-
mostración de la injuria y la calum-
nia contra los funcionarios y autori-
dades municipales y provinciales que 
han intervenido en el asunto. Luego 
es evidente que los conservadores se 
quedan con la demostración de las 
verdades de sus graves afirmaciones 
públicas dentro del cuerpo. 
«Ahora veremos quiénes son los 
autores, y si ese señor Carrero tiene 
alguna responsabilidad por hacer uso, 
de un documento público, á sabien 
das quizá de que es falso » 
¡Basta de infamias! Ya no apelo 
yo á la conciencia de quien no la tie 
ne, pero apelaré adonde se castigue á 
los detractores de la honra de un 
hombre y de un maestro que no cam-
bia su honra por la de, todos, los con-
servadores juntos ni separados. 
¿Se pretende intimidarme con ese 
jaleo de innobles y falsas denuncias 
(demostrado queda que lo son) en el 
Congreso de los diputados, en los t r i -
bunales de justicia y en ese periódico 
que sarcást icamente se llama. Heraldo 
de Antequera? 
Es inútil la pretensión, porque yo 
me crezco ante ei castigo, porque es 
una ley tísica que la fuerza que no 
tiene la molécula por su masa la ad-
quiere por la velocidad que se la im-
prime, ley que debe desconocer He-
raldo y sus inspiradores cuando para 
destruir mi molécula la agitan, sin 
percatarse de que por ese procedi-
miento imprimen más fuerza á mi 
individuo. 
Y esos procederes tienen un noiti-
bre que se lo dará el Código Penal, la 
conciencia pública que nos está vien-
do á todos, la conciencia particular de 
ios que perturban á sabiendas el 
equilibrio moral con sus mentiras, 
insultos, injurias v calumnias y Gas-
parito que espera á sus compañeros, 
para abrazarlos como individuos de 
su propia familia. 
JUAN FEKNÁNDEZ CARRERO. 
i i i rn i 
Por telegramas que recibimos 
constantemente sabemos que se 
ha iniciado una gran mejoría en 
la enfermedad que padece nues-
tro querido amigo el Sr. Padilla. 
Hacemos votos por que sea 
inmediato el restablecimiento de 
nuestro respetable Jefe. 
ADVERTENCIA 
Por falta de sitio no contesta-
mos hoy las majaderías é inexac-
titudes que se frae ^Heraldo de 
Antequera» en su último numero. 
Ya se contestarán. 
• ' "i- f-_-¿-:¡—-
Volver á las andadas 
he decidido 
porque paso la vida 
muy aburrido. 
Mas si algún sinapismo 
se pega y duele 
ruego al sinaplsmado 
que se consuele 
cantando una plegaria 
con devoción 
ó rezando L a Corte 
de Faraón, 
¿Que el dolor dei emplasto 
no se mitiga? 
Pues que se dé tres golpes 
en la barriga. 
V si no se consuela, 
puede el amigo 
refregarse un merengue 
por el ombligo. 
V si con nada de ésto \ 
se restablece 
y el dolor de los parches 
con ello crece 
y le saca el emplasto 
de sus casillas, 
que me dé cuatro palos 
en las costillas. 
JIFERBE. 
DE RE TEATRAL 
Con la entrada del año ha coincidido el 
fin de temporada del espectáculo de varieda-
des (¿porqué no decirlo en español?), rno-
destito, como para nosotros que no tenemos 
el paladar hecho á estos platos, única diver-
sión extraordinaria que hemos tenido du-
rante las pasadas fiestas. 
Por mi parte, aunque cada fin de año 
traiga á la memoria el recuerdo de que he-
mos dado «hacia la eternidad un paso más», 
no lamento mucho la marcha del que dio fin 
á sus días hace seis, porque ¡para lo que nos 
trajo...! En cuanto á la conclusión del espec^ 
táculo, tampoco es grande la pena que le ha 
causado al cronista¡ porque en realidad no 
se ha perdido gran cosa; pero no deja de 
producir cierta leve desazón el hecho, repe-
tidamente observado, de que no pueda arrai-
gar eu Antequera la afición al teatro; y dicho 
queda con esto (bueno será advertirlo de pa-
sada para evitar suspicacias) que no me re-
fiero á ios escasos días de cine con gotas que 
hemos gozado, ni pretendo hacer la apología 
del couplet (¿por qué no decirlo en francés?) 
más ó menos atrevido ni la defensa de las 
cupletistas menos á más.... desenvueltas; 
aunque no creo que en la presente época de 
alta inanidad siente del todo nial el frivolo 
couplet con su poco de sal y pimienía, siem-
pre que aquélla no sea demasiado gruesa rti 
ésta se le eche á puñados, y siempre que haya 
en él algo de arte y de buen gusto y nada de 
la chocarrera pornografía al uso. 
Pero, en fin, en esto allá los mora-Hstas. 
Lo cierto es que en Antequera no ha sido 
posible lograr, hace muchos años, que una 
compañía teatral, sea de la clase que sea, ob-
tenga la concurrencia de público necesaria 
para Ir tirando, más allá de veinte ó treinta 
representaciones consecutivas. 
¿Es que el pueblo no gusta del teatro? 
¿Es acaso que entre los treinta mil anteque-
ranos no hay siquiera medio millar que con 
su abono puedan hacer llevadera la vida de 
cualquier compañía, por lo menos durante 
dos largas temporadas, si parece mucho de-
cir continuamente? 
Nada de eso. El espíritu más tosco es 
